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IX Reunión Científica de la FEHM-UMA, Málaga 2009, ISBN: 978-84-931692-6-8,321-334 

Fernando Javier Campese Gallego, Mercedes Gamero Rojas, Antonio González Polvillo, 

Rafael Mauricio Pérez García y Pilar Pezzi Cristóbal 

Universidad de Sevilla-Universidad de Málaga 

El día uno de noviembre de 1755 se produjo uno de los grandes movimientos 

sísmicos de la Modernidad, con epicentro en la falla Azores-Gibraltar, cuyas con­
secuencias fueron sufridas con gravedad por Portugal y Andalucía occidental. Sus 
costas soportaron un tsunami que azotó las poblaciones ribereñas y las instalaciones 
de pesca, pero los movimientos del mar también pudieron apreciarse en lugares muy 

distantes2, Lisboa fue la ciudad más afectada pues además de la destrucción de la 
mayoría de sus edificios por el terremoto y la fuerza de las olas, se produjo un devas­
tador incendio que la dejó prácticamente asolada tardando casi veinte años en recu­
perarse3, Las informaciones sobre la desgracia recorrieron Europa4

, conmocionaron 
a personajes de la épocas y ayudaron a desarrollar la sismología como disciplina 

Este trabajo se encuadra dentro de la investigación realizada por el Grupo "Fuentes para la historia de Anda­
lucía en el Antiguo Régimen", del Centro de Estudios Andaluces, sobre las consecuencias catastróficas de los 
movimientos sísmicos de la Modernidad, del que los autores formaron parte dentro del sub grupo dedicado al 
siglo XVIII. 
MOREIRA DE MENDOZA, J. J., Historia Universal dos terremotos, Lisboa, 1758, citado por PALAU 1 
ORTA, J., "El terremoto atlántico de 1755 y sus representaciones", Tiempos Modernos. Revista digital, p. 9. 
CARDOSO,1. L., "El terremoto de Lisboa de 1755 y la política de regulación económica del Marqués de Pom­
bal", Historia y política: ideas, procesos y movimientos sociales, 16,2006, pp. 209-236. RUANO GÓMEZ, 1. 
DE D., "De la catástrofe divina a la catástrofe pública: el terremoto de Lisboa de 1755", en 1 Jornadas sobre 
Gestión de Crisis: más allá de la sociedad del riesgo, A Coruña, 2006, pp. 187-195. 
CAL MARTÍNEZ, R., "La información en Madrid del terremoto de Lisboa de 1755", Cuadernos dieciochistas, 
6,2005, pp. 173-186; ESPEJO LARA, C., "Un texto de Nipho sobre el terremoto de Lisboa: la reacción de la 
prensa europea y española ante la catástrofe", Cuadernos dieciochistas, 6, 2005, pp. 153-172; LÜSEBRINK, 
H. 1., "Le tremblement de terre de Lisbonne dans les périodiques fran<;ais et allemands du XVIIIe siecle", en 
DURATON, P. ET RÉTAT, P. (eds.), Gazettes et information politique sous rAncien Régime, Saint-Etienne, 
1999; URJASZ-RACZKO, M., "El terremoto de Lisboa en las cartas del Kurier Polski o Correo Polaco", Bro­
caro Cuadernos de investigación histórica, 28, 2004, pp. 215-233. 
FOMBUENA FILPO, V, "El terremoto de Lisboa: Un tema de reflexión para el pensamiento ilustrado", Es­
pacio y tiempo, 9, 1995, pp. 9-22; ESCALANTE, F., "Voltaire mira el terremoto de Lisboa (1)", Cuadernos 
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----­científica. Son numerosos los estudios locales que analizan este fenómeno desde 
todo tipo de fuentes, en muchos casos aprovechando el centenari06

, aunque nosotros 
nos centraremos esencialmente en el estudio de las respuestas de los corregidores: 
la solicitud remitida por el Consejo de Castilla, donde las autoridades de cada loca~ 
lidad narraban cómo debieron tomar medidas ante el desastre7

• 

Fernando VI, que sintió el temblor en El Escorial, ordenó recopilar noticias 
sobre sus efectos y causas, previniendo "cuidadosamente que no quedase confundido 
o disperso un acontecimiento tan memorable", en palabras de la Real Academia de la 
Historia. Cumpliendo sus deseos, el Consejo de Castilla redactó y remitió, a través 
de su Presidente el Obispo de Cartagena, un cuestionario oficial a todos los pueblos 
y ciudades para requerir informaciones en torno al movimiento sísmico, sus señales 
previas y sus consecuencias8

• En la elección de este sistema pesaría sin duda la expe­
riencia acumulada tras el terremoto de Valencia de 1748, cuando las relaciones que 
llegaron del Capitán General eran tan genéricas, escuetas e incompletas que prác­
ticamente se consideraron inservibles. Para solventar estas carencias se encomendó 
una averiguación al Intendente, el cual se personó en todos los pueblos afectados e 
inquirió a las justicias con un interrogatorio previamente elaborado, obteniendo por 
este medio excelentes resultados, a partir de los cuales se pudo gestionar la crisis, 
valorar las compensaciones oportunas e incluso, pergeñar una radiografía socioeco­
nómica de la zona9

• 

No podemos sin embargo obviar en este tema tanto el interés del rey como el 
de sus ministros, especialmente Ensenada, por articular un mejor conocimiento del 
reino, el cual ya habían puesto de manifiesto con las iniciativas de confección de un 
Catastro General y mapas topográficos. El acontecimiento daba pues la oportunidad 
de extraer de él conocimientos útiles sobre el reino y sobre el proceso natural que lo 
había provocado, hasta el punto de suponer todo un revulsivo en el ámbito científico 

hispanoamericanos, 600, 2000, pp. 69-82, Y "Voltaire mira el terremoto de Lisboa (2)", Cuadernos hispano­
americanos, 601-602, 2000, pp. 139-152. 

6 SANCHO DE SOPRANIS, H., "El maremoto de 1755 en Cádiz", Archivo Hi~palense, 74,1955, p. 162. GUI­
LLÉN TATO, J., "En el segundo centenario del Maremoto de Cádiz (1755)", Boletín de la Real Academia 
de la Historia, CXXXVIII, 1956; GONZÁLEZ UREBA, E, "El maremoto de Conil de 1755", Boletín de la 
Sociedad Vejeriega de Amigos del País, 3, 1996, pp. 5-7. Para Tarifa ver TERÁN GIL, J., "El terremoto de 
Lisboa", Aljaranda, 59, 2005, pp. 38-42; AMARÉ TAFALLA, M. P., ORCHE GARCÍA, E. y PUCHE RIART, 
O., "Efectos del terremoto de Lisboa de 1 de noviembre de 1755 en la antigua provincia de Tuy (Galicia)", 
Cuadernos dieciochistas, 6, 2005, pp. 117-152. 

7 No vamos a ser estrictos en cuanto a la autoría de los informes, muchos de los referidos a poblaciones menores 
fueron escritos por subalternos, tenientes de corregidor, alcaldes mayores o en algunos casos, simples alcaldes 
ordinarios; otros en cambio por gobernadores o cargos militares, aunque intentaremos establecer su rango 
siempre que las informaciones lo permitan. 

8 MARTÍNEZ SOLARES, J. M., Los efectos en España del terremoto de Lisboa (1 de noviembre de 1755), 
Madrid, 2001, pp. 11 y ss. 

9 ALBEROLA ROMÁ, A., Catástrofe, economía y acción política en la Valencia del siglo XVIII, Valencia, 1999, 
pp. 91-97. 

322 

Servir al rey ante la adversidad: los informes .... 

acionallO. Parece además que el interés del monarca tenía en parte el mismo compo-
11 curioso manifestado por buena parte de sus súbditos, y que utilizó para lograr 

la rnejor infor~ación, los ~edios a ~u disposición: .sus oficiales reales dispersos por 
el territorIo. Los demas recurrIeron a cartas, mformes como el de D. Antonio 

Jacobo del Barcoll
, o incluso romances para conocer la magnitud, consecuencias y 

destrozos en cada lugar, aderezados con toda suerte de hechos milagrosos y noticias 
• Sl2 curtOS a . 

La importancia de los corregidores como agentes de la Corona en los distintos 
territorios a su mando fue definitoria durante toda la Edad Moderna, pero en el siglo 
XVIII el Reformismo Borbónico los imbricó aún más en su organigrama, siendo un 

político, de confianza real 13
, estrictamente controlado en su nombramiento por 

la Cámara y en su labor por el Consejo de Castilla y la Secretaría de Estado. Entre 
sus ámbitos de actuación el ser cabeza de gobierno en el municipio, con gran inftuen-

en todas las autoridades locales, y un amplio espectro de competencias que los 
convertían en auténticos funcionarios al servicio de la administración del Estado l4

• 

por esta razón fueron los encargados de recopilar la información sobre el movimien­
to sísmico de los lugares a su cargo, directamente o a través de sus subalternos, y re­
mitirla al Consejo donde aún hoy se conservan los expedientes con sus respuestas 15. 

Estos personajes debieron superar el miedo que se apoderó de sus convecinos 
haciéndolos huir del peligro, y enfrentarse a la catástrofe como verdaderos represen­
tantes de la Corona, demostrando su capacidad de liderazgo y manteniéndose en su 
puesto para defender los intereses de la colectividad y, sobre todo, del monarca que 
los había nombrado. Cuando en muchos pueblos aún recuperaban cadáveres y apun­
talaban casas, llegaron los cuestionarios y las órdenes para remitirlos a sus jurisdic­
ciones, recoger las respuestas y redactarlas para su envío, un trabajo de oficina que 
no coincidía mucho con las prioridades urgentes del momento pero que, en general, 
los corregidores emprendieron sin dilación. 

10 ORDAZ GARGALLO, J., "El terremoto de Lisboa de 1755 y su impacto en el ámbito científico español", en 
II Simposio sobre el Padre Feijoo y su siglo, Oviedo, 1983, pp. 433-442. 

11 JACOBO DEL BARCO, A., Sobre el terremoto de primero de noviembre de 1755, Huelva, 2006. 
12 AGUILAR PIÑAL, F., Romancero Popular del siglo XVIII, Madrid, 1972, pp. 36-39; RODRÍGUEZ SÁN­

CHEZ DE LEÓN, M. J., "El terremoto lisboeta de 1755 en las relaciones de sucesos" en ETTINGHAUSEN, 
H. ET AL. (coords.), Las relaciones de sucesos en España: 1500-1750, Alcalá de Henares, 1996, pp. 305-314; 
ROMERO BARRANCO, v., "Un testimonio literario de las repercusiones del terremoto de 1755 en Huelva: el 
romance del terremoto", en Huelva en su historia, 11,2004, pp. 175-186. 

13 GONZÁLEZ ALONSO, B., El corregidor castellano (1348-1808), Madrid, 1970, p. 238; TOMÁS Y VALIEN­
TE, F., Gobierno e Instituciones en la E~paña del Antiguo Régimen, Madrid, 1982, p. 159. 

14 GONZÁLEZ ALONSO, B., Sobre el Estado y la Administración de la Corona de Castilla en el Antiguo Régi­
men, Madrid, 1981, p. 96. 

15 MARTÍNEZ SOLARES, J. M., Los efectos en España ... , contiene una transcripción completa de estos infor­
mes. 
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Algunas poblaciones, sin embargo, remitieron unos informes previos, mot 

propio, para que el monarca estuviera "informado de lo acaecido, [y] pueda resolve~ 
como le inspira siempre su piedad y se lo permitan el poder y obligación de el Esta­
do, por su inseparable atención para conservar y dilatar la suprema autoridad"16 

estas relaciones enviadas por regidores o incluso particulares se pretendía, además 
de informar!7, aprovechar el momento para congraciarse con sus oficiales reales na­
rrando al rey sus buenos oficios. Aunque no sean estas relaciones procedentes de 
los propios corregidores, consideramos interesante detenernos en ellas para valorar 
cuáles eran las actuaciones mejor valoradas por sus convecinos. 

El testigo anónimo que escribe desde Cádiz habla de su nuevo Gobernador 
don Antonio de Azlor, y de su destreza en dar providencias para "evitar todo robo, ; 
ratería, en tal confusión"!8, no cabe duda de su filiación, un comerciante acomodado 
que valoraba la seguridad pública como prioritaria en un caso de catástrofe, dadas 
mercancías acumuladas en tiendas o almacenes. Las tropas se destacaron en las ca­
lles no sólo para el mantenimiento del orden sino también para avisar si se producía 
alguna repetición del sismo y mantener iluminada la ciudad, medidas que permitirían 
tranquilizar a unos gaditanos aterrorizados por el suceso. 

Similares cuestiones se refieren sobre el gobernador del Puerto de Santa Ma­
ría, aunque se insista en la celeridad con que ordenó realizar los habituales actos de 
Acción de Gracias, eso sí sin olvidar después movilizar a los soldados "y romper 
Bando para que todos los vecinos pusiesen luces en sus casas, y se recogiesen en 
ellas con el seguro de que [si] se observara cualquiera novedad y se ocurriese, y se 
avisaría a todo el pueblo por medio de cajas de guerra". La información refleja ade­
más rasgos del carácter y voluntad de servicio del oficial, pues "se avanzó asistido 
de tropa militar ( ... ) a la parte de la mar, donde se mantuvo Su Señoría hasta las 7 de 
la mañana de el día siguiente, en que amaneció el mar pacífico"!9. 

El Cabildo de Sevilla se nos presenta mucho más práctico, insistiendo en el 
cuidado y celo desarrollado por el Asistente para comenzar las reparaciones necesa­
rias, poniéndose con celeridad a restituir la normalidad en la urbe. Otras relaciones, 
que también precedieron a la petición oficial, insisten más en los daños sufridos, 
paso previo a la posterior solicitud de bajada de impuestos, como apunta la proce­
dente de Málaga20

• 

16 (A)rchivo (H)istórico (N)acional, Estado, 3.183, 1°. Carta del Señor Conde Valdeparaiso. 
17 Esto es lo que se hace en Ayamonte, cuyo regimiento comunicaba al rey tanto el sismo como el movimiento de 

las aguas, que habían subido "de su natural curso por cinco veces". O en Cm'mona donde hubo escasos daños, 
vide AH.N., Estado, 3.183, 1°. 

18 AH.N., Estado, 3.173. Carta anónima. 
19 AH.N., Estado, 3.183, l°. Carta de Don Thomás Ximénez de Yblasqueta. 
20 Para Sevilla: AH.N., Estado, 3.183, 1°. Carta de Fernando Valdés y otros capitulares de Sevilla. Para Málaga: 

Ibidem, 2.909. Certificado de Lorenzo Ramírez, escribano. 
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Son innumerables las referencias al terremoto como un castigo divino, ex­

plicación habitual entre. los eclesiásticos, pero nos ha resultado curioso que fuera 
empleada por un corregidor, el de Jerez de la Frontera2!, aunque sea algo más com­
rensible si tenemos en cuenta que se trataba de un empleo de capa y espada y era 

~cupado por un noble titulado: el marqués de Alcozevar. Lo ocurrido dicho día esta­
ba claro: "Dios explicó su justa ira de modo que apareció el día más desgraciado", y 

lo tanto el representante real planteó las soluciones adecuadas, convocar perso-

nalmente "a los prelados de las Religiones para que con sus Comunidades saliesen 
la tarde dando gracias y excitando a penitencia, [pues] no es decible el tierno 

dolor con que este pueblo la solicitaba, y así me aseguran los confesores se pudo 

d/ d' h "22 tener por la muy IC oso . 
Los corregidores y oficiales debían residir obligatoriamente en la ciudad don­

de estaban destinados, teniendo prohibido de manera expresa cualquier desplaza­
miento a la corte en búsqueda de ascensos o para solucionar problemas de índole 
personal, por lo tanto debieron justificarse todos aquellos que no estaban presentes 
en sus zonas en el momento del temblor, con o sin permiso especial. La ausencia 
podía sin embargo compensarse con trabajo, como bien destaca el de Alcalá de los 
Gazules cuando indica al gobernador de Cádiz que debió "practicar cuantas extraju­
diciales diligencias he tenido por conveniente, para instruirme de las circunstancias 
que ocurrieron" y por supuesto de los daños23

• Tampoco se hallaba en su puesto el 
alcalde mayor de Úbeda, desplazado en Madrid, por lo que en su nombre respondió 
el corregidor de Baeza quien recabó información del partido por cartas circulares 
que fue remitiendo según le iban llegando, aunque señalaba que algunas localidades 
los enviarían individualmente por haber recibido órdenes directas de la superioridad. 

Otros sin embargo se vieron impelidos por las circunstancias a realizar una labor 
que a priori no les correspondía, como el alcalde mayor de Morón de la Frontera en 
Sevilla tras la muerte del corregidor, eso sí, por razones ajenas al terremot024• 

También suelen excusarse aquellos que tardaron en despachar los cuestio­
narios, pues no deseaban agraviar al monarca dando la impresión de desinterés, a 
sabiendas de que dependían de su benevolencia para el progreso de sus carreras 
profesionales. El alcalde mayor de Alcaudete se justifica señalando como la carta 
remitida del Consejo se había "extraviado a la caja de Yecla" con otros asuntos pen­
dientes, los cuales resolvió con rapidez una vez localizados los envíos; el de Huelva 
alegaba no haber concluido el reconocimiento de daños solicitado, y el de Guadix 

21 Con este título consta en MARTÍNEZ SOLARES, J. M., Los efectos en Espaíia ... , p. 379. 
22 A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Carta del marqués de Alcozevar. 
23 A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Don Félix de Cuenca y Gálvez. 

24 Para Úbeda: A.H.N., Estado, 2.909 y 3.173. Respuesta de Don José Delgado y Frías. Para Morón: Ibidem, 
3.183, 1°. Respuesta de Don José Ignacio de Angulo. 
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dos enviaron los originales de forma conjunta como el de Jerez de la Frontera, otros 
optaron por consignarlos según les iban llegando, como en Martos26, o despacharlos 
incompletos para no demorarse en demasía, como el de Baza que señalaba no haber 
podido incluir las referencias de toda su jurisdicción por "lo vasto de este partido y 
lo estrecho de el tiempo del correo"27. 

Los motivos por los que pedir disculpas son muy variados y en todos ellos 
subyace la sensación de no haber cumplido fielmente con lo solicitado y por lo tanto 
el temor a las represalias. Ante la duda, muchos prefirieron parecer demasiado dili­
gentes a descuidados, debiendo también justificarse por duplicar las respuestas ante 
similar demanda, aunque dirigida por distinta vía. Eso le ocurre al alcalde mayor de 
Arcos de la Frontera al que se le requiere con el cuestionario desde Jerez, por mano 
de su corregidor, y desde Sevilla, a través del Asistente; y a las justicias de Castellar 
de la Frontera en Cádiz que lo recibieron a través de su Gobernador y a través del 
Comandante General del Campo de Gibraltar28. Peculiar es sin duda, el informe del 
Asistente de Sevilla, el cual señalaba no tener nada nuevo que añadir al remitido con 
anterioridad, pese a lo cual, para no ser acusado de desinterés, mandaría noticia a los 
realengos cercanos pidiendo noticias y buscaría nuevos datos incluso entre particu­
lares instmidos29. 

Los corregidores fueron pues los encargados de comunicar las órdenes a los 
lugares de su jurisdicción y de enviar después sus respuestas, una función que he­
mos visto se solapó en muchos lugares con otras autoridades civiles y militares. 
Para transmitirlas utilizaron normalmente el sistema de veredas, aunque en casos 
concretos se destaca el esfuerzo realizado para evitar gastos a los pueblos, como en 
Carmona donde se utilizó a los guardas del campo que realizaban su visita anuapo. 

La solicitud regia se cumplió, con mayor o menor demora, en todo el territo>­
rio, incluso cuando el sentido común dictaba que era innecesario pedir informes ame 
la benignidad del acontecimiento, así nos lo cuenta el gobernador de Almería: "sin 

25 Para Alcaudete. A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta del Ledo. Don Sebastián Ignacio Pavón y Montoro. Para 
Huelva: Ibidem, 3.183, l°. Respuesta del Ledo. Don Bartolomé Ramos Dávila. Para Guadiz: Ibidem, 2,909. 
Respuesta de Juan Antonio de Puedo y Sansón. 

26 Para Jerez de la Frontera: A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Felipe Rodríguez, escribano de Cabildo. Para 
Martos, Jaén: Ibidem, 3.173. Respuesta de Don Juan José de Melgar Barrio. 

27 A.H.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don Antonio José Montalvo. 
28 A.H.N., Estado, 3.183, l°. Para Sevilla: Respuesta de Don Alonso del Real y Zúñiga. Para Castellar de la 

Frontera: Respuesta de Andrés Ramírez de Castro. Aunque en los años anteriores la Comandancia Militar y 
el Corregimiento habían coincidido en las mismas personas, parece que en 1741, cuando fue provisto Felipe 
Ibáñez Cuevas, antiguo gobernador del castillo de Arens, no se produjo el nombramiento para ambos cargos. 
Vide ÁLVAREZ CAÑAS, M. L., "El corregimiento del Campo de Gibraltar: militares y letrados", en Actas del 

II Congreso Internacional "El Estrecho de Gibraltar-Ceuta", tomo IV, Madrid, 1995, p. 359. 
29 A.H.N., Estado, 3.183, l°. Carta de Fernando Valdés Quirós. 
30 Ibidem. Respuesta de Navarro de Mendoz y Cabrera. 
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embargo de que en los pueblos de este Partido no se dice haya habido [daños por el 
temblor], las pasaré aviso a sus Justicias para que cada una informe individualmente, 

hacerlo yo a V. 1. ". Apenas quince días después remitía nueva carta certificando no 
~aberse causado lesión ni detrimento alguno, esta vez sí, documentad03l . El alcalde 
mayor de Almuñécar fue el único en resistirse a efectuar un gasto que consideraba 
oco productivo y, amparándose en la inexistencia de consecuencias, omitió el aviso 

~ su jurisdicción dejando constancia de ello en su informe32. 
El terremoto acaeció en torno a las diez de la mañana, cuando la mayor parte 

de la población se hallaba en los templos celebrando la festividad de Todos los San­
tos33 y fue en estos grandes edificios, normalmente construidos en piedra, donde se 
sufrieron los mayores daños, por lo que el terror se apoderó de muchos vecinos e in­
cluso clérigos que huyeron despavoridos en plena ceremonia34. Varios oficiales reales 
introducen en las respuestas a los cuestionarios apuntes personales muy útiles para 
contextualizar el acontecimiento, los cuales nos destacan su faceta más humana. 

El comandante general de San Roque, y los corregidores de Vélez-Málaga 
y Alcalá la Real estaban oyendo misa en el momento crucial, pero son parcos en 
detalles, aunque este último nos narra el pánico desatado en su iglesia cuando se des­
plomaron trozos de la bóveda, el cual debió sin duda compartir cuando algunos frag­
mentos rozaron a sus hijas que estaban en el altar mayor recibiendo la comunión35. 
Más explícitos y expresivos son otros, que nos narran sus reacciones en primera per­
sona, como el alcalde mayor de Málaga que, estando en la catedral, aseguraba "tuve 
por infalible haber llegado el último instante de la vida, según la grande y ruidosa 
conmoción de aquel magnífico templo"36. El temor a una muerte próxima, sentida 

31 A.H.N., Estado, 2.909 y 3.173. Respuestas de Don Lope de Mendieta. 
32 A.H.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don Bartolomé de Valderrama y Salcedo. 
33 Más retrasados que el resto de Andalucía estaban en Torreperogil, Jaén, donde aún no había comenzado la 

celebración de la Santa Misa cuando ocurrió el terremoto, vide A.H.N., Estado, 2.909. Respuesta de Manuel de 

la Torre Hidalgo y Diego Carrasco. 
34 En Setenil de las Bodegas y Vejer de la Frontera sus alcaldes mayores se quedaron solos en los templos man­

teniéndose firmes por no haber concluido la ceremonia Para Setenil: A.H.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don 
Laureano Vicente Gamero. Para Vejer: Ibidem, 3.183,1°. Respuesta de Antonio Fernández Sotelo. 

No nos resistimos a incluir una referencia similar a las anteriores pero de una gran ingenuidad, el alcalde ordinario 
de Pizarra contaba como cuando todos escaparon "no acertó a moverse con el sobresalto, y a mí se me cayó 
una china pequeña en la cabeza que, por ser pequeña, no me hizo daño". Ibidem, 2.909. Respuesta de José 
Muñoz Vera. 

35 Para San Roque: A.H.N., Estado, 3.183, l°. Carta de Don José Sanjust. Para Vélez-Málaga: Ibidem, 2.909. 
Respuesta de Juan Moreno Valle. Vélez-Málaga tuvo su propio corregidor letrado en 1641 tras la segregación 
de Málaga con quien lo compartía en un caso de Corregimiento Dúplice. Vide CRUCES BLANCO, E., "El 
Corregimiento dúplice Málaga-Vélez. Aproximación a su estudio (1496-1516)", en Andalucía en el tránsito a 
la Modernidad. Actas del Coloquio celebrado con motivo del V Centenario de la conquista de Vélez-Málaga, 
Málaga, 1991, pp. 21-29, y PEZZI CRISTÓBAL, P., El gobierno municipal de Vélez-Málaga en el siglo XVIII, 
Málaga, 2003. Y para Alcalá la Real: Ibidem, 3.173. Respuesta de Don Alfonso Montoya. 

36 A.H.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don Juan Miguel y Díez. 
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muy cercana, causaba distintas reacciones en la feligresía, el malagueño no nos dice 
como actuó, pero sí lo hace el oficial real de Conil: "a la segunda vez que me des~ 
pidió de sí el escaño que tenía inmediato, y oído un gran ruido sobre dicha capilla 
levanté la voz diciendo tocasen a rogativa, como así se practicó"37. ' 

Es evidente que, como personas imbuidas de la religiosidad católica impe~ 
rante, sus primeros impulsos se dirigieron a Dios implorando misericordia, así nos 
lo detalla el corregidor de U gíjar en Granada, "habiéndome puesto en pie con los 
regidores, a impulso de tan grande novedad, no pudiendo sostenernos en los vaive~ 
nes que daba el templo, meciéndose de Levante a Poniente, fue preciso arrodillarnos 
para poder subsistir, invocando la Divina Clemencia, y el patrocinio de Nuestra Se­
ñora"38. 

El impulso de ordenar aquello que podía calmar a sus convecinos, "tocar a 
rogativa", pudo servir como primera medida para calmar, en cierto modo, el lógico 
temor de los feligreses, contribuyendo a mantener el orden y evitando que el público 
saliera atropelladamente del templo, pero en esta medida tomada en Conil y en la 
de Jerez de la Frontera, moviendo a la penitencia y a la confesión, surge de forma 
espontánea la religiosidad habitual de los hombres de la Edad Moderna39. Una men­
talidad cristiana que pervive con nitidez incluso en esos oficiales reales encargados 
de transmitir a las masas las órdenes remitidas por monarcas modernos e ilustrados, 
los cuales intentaron facilitarles los medios para ponerse en paz con Dios ante la 
inminencia del peligro o darle las gracias por haber sido liberado. Cuestiones re­
ligiosas que no son demandadas por el cuestionario oficial, limitado a referencias 
seculares, tal vez considerando que sus oficiales ya se ocuparían de las religiosas por 
convicción, tradición o demanda popular. 

Una vez repuestos los ánimos tras el temblor, llegaba el momento de las ac·, 
tuaciones, de comportarse como oficiales reales y dictar las medidas imprescindibles 
para solventar los problemas ocasionados. Es cierto que excepto las noticias anóni­
mas anteriores, nuestros conocimientos provienen de los cuestionarios e informes, 
por lo tanto de lo que las autoridades desean destacar ante la Corona y el Consejo, 
pero aún así nuestro objetivo es analizar su comportamiento en el momento preciso 

de la crisis. 
Uno de los valores que más unánimemente se destaca en la documentación es 

la premura o celeridad en informarse de las consecuencias en su propia población. 

37 AH.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Don Miguel de Aragón y Serrano. 
38 AH.N., Estado, 2.909. Respuesta de Juan Tamariz y Vargas. 
39 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A y CORTÉS PEÑA, AL., "Cristianismo e Ilustración. Los inicios de una nueva era", 

en CORTÉS PEÑA, AL., Historia del Cristianismo. 1Il. El mundo moderno, Madrid, 2006, pp. 857-858. Se 
plantean como pervive en las masas del siglo XVIII la tradición religiosa anterior. 
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Así nos lo narra con una elegante prosa el alcalde ordinari040 de Alhaurín el Grande, 
'la el punto de oficiarse la misa, en cumplimiento de mi oficio, sin la más leve tardan­
za,'41, y los alcaldes mayores de Vejer de la Frontera, "habiendo cesado el temblor, 
y preseguido la misa mayor ( ... ) salí a indagar si había sucedido alguna desgracia en 
el pueblo"42, y Málaga, "al instante di mis providencias en reconocimiento de los 

d· h b d'd "43 estragos que pu leran a er suce 1 o . 
La consiguiente visita al casco urbano se hizo, siempre que fue posible, con 

maestros de obras44, verdaderos peritos para calibrar el estado real de los edificios; en 
Málaga se los convocó a todos, junto con sus oficiales y peones, en la plaza pública 
donde recibirían las órdenes correspondientes45 . Similares actuaciones, calificadas 
generalmente como "inspección general de edificios", se llevaron a cabo en Ante­
quera, Andújar o Córdoba, donde el corregidor es bastante expresivo: "no he cesado 
corriendo la ciudad a pie y a caballo, por haber sido preciso reconocer todas sus 
calles, y continuaré dando las demás providencias oportunas al asunto"46. Aunque 
ninguno más sincero que el oficial real de Baena, José Antonio Martínez de Vibar, 
que la realizó, como era su obligación, "aunque lleno de un susto imponderable"47. 

Pero más urgente que la visita a los edificios dañados era, en la costa, acudir a 
observar y vigilar el inquietante movimiento de las aguas, así lo hizo el gobernador 
de Cádiz como él mismo lo refiere en su informe, "acudí a la parte en que amena­
zaba el mayor riesgo, destiné mis subalternos militares y políticos a las demás, dis-

40 Los alcaldes ordinarios podían ser regidores del Cabildo Municipal, o bien personas de calidad de los pueblos 
que, elegidos por el Cabildo con una periodicidad anual, se encargaban de patrullar las calles, controlar el orden 
público, juzgar los casos menores, asistir a todos los temas urgentes, vigilar las posturas de abastos, seleccionar 
los quintos, y garantizar la labor y el curso de las monedas. Según MERCHÁN FERNÁNDEZ, c., Gobierno 
municipal y administración local en la Esparza del Antiguo Régimen, Madrid, 1988, p. 207, fueron el instru­
mento de las distintas facciones para hacerse con el control de los municipios. 

41 A.H.N., Estado, 2.909. Respuesta de Pedro Vidal Conde. Alhaurín pertenecía al corregimiento de las Cuatro 
Villas de la Hoya de Málaga junto con Álora, Cartaza y Coín, cabeza del corregimiento. Las elites de estos 
lugares compraron su jurisdicción a la Corona para escindirse de Málaga, y luego fueron agrupadas para su 
gobierno bajo un oficial real letrado en 1666. GARCÍA GUILLÉN, B., "Las compras de jurisdicciones de las 
villas de la Hoya de Málaga", en Estudios de Historia Moderna. Homenaje a la Dra. Ma Isabel Pérez de Colo­
sía Rodríguez, Málaga, 2006, pp. 211-234. 

42 AH.N., Estado, 3.183, l°. Respuesta de Antonio Fernández Sotelo. 
43 AH.N., Estado, 2.909. Carta de Don Juan Miguel y Díez. El informe fue presentado en el Cabildo municipal 

el día 1 de diciembre antes de ser remitido a Madrid. Vide CABRERA PABLOS, F.R., "El terremoto de 1755 
en Málaga: documentos para su estudio", Cuadernos Interdisciplinares Corona del Sur, 5, 1996, pp. 20-25. 

44 Así se hizo expresamente en Gibraleón, Huelva, donde se nombraron apreciadores y peritos. AH.N., Estado, 
3.183, 1°. Respuesta de Francisco Rodríguez de Santa Cruz. 

45 AH.N., Estado, 2.909. Certificación de Lorenzo Ramírez, escribano. 
46 Para Antequera: AH.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don Juan Sánchez Tordesillas. Para Andújar: Ibidem, 

3.173. Respuesta del Doctor Gaspar Delgado Llanos y Timoneda. Andújar fue convertida en corregimiento 
de letras en el siglo XVII. Vide ÁLVAREZ CAÑAS, M.L., "Los Corregidores de letras en la administración 
territorial andaluza del siglo XVIII", Revista de Historia Moderna 13/14, 1995, pp. 123-149. Para Córdoba: 
AH.N., Estado, 3.183, l°. Respuesta de Alberto de Suelbe. 

47 A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta del Lcdo. Don José Antonio Martínez de Vibar. 
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tribuyendo la tropa en los parajes necesarios ( ... ) y, finalmente entre otras mUchas 
providencias que dí, conforme lo pedía la urgencia, mandé que a nadie dejasen salir 
por las Puertas, señaladamente por la de Tierra, previendo que desordenadamente 
correrían a ella por librar las vidas y encontrarían la muerte", una última orden qUe 
salvó la vida a muchos gaditanos pues el paso a la isla de León se anegó, segando la 
vida de los que se hallaban en camino. Además previendo que volviera repetirse la 
salida del mar "procuré hacer todas las prevenciones posibles, pasándola yo y mis 
subalternos en vela, y aún se continuará el cuidado"48. 

Esa pudo ser la causa de que las justicias de Lepe esperaran al día 2 para 
acudir a reconocer la playa de las Antillas, donde vieron "diferentes aberturas en la 
tierra, profundísimas, cuyo fin no se apercibía", hacer el reconocimiento del casco 
urbano y recoger los cuerpos ahogados para enterrarlos, cometidos que les ocuparon 
algunos días49. También esperaron a ese día en Morón de la Frontera para realizar el 
reconocimiento general, pero aún más se retrasaron en Utrera para hacer la inspec­
ción de los edificios y las murallas con los maestros alarifes50. Evidentemente los 
corregidores tardaron algo más en pasar a los lugares de su jurisdicción a verificar 
los daños, en ocasiones contradiciendo las iniciales suposiciones de las autoridades 
locales. Así ocurrió en Jimena de la Frontera donde la iglesia parroquial fue afecta­
da pero permaneció abierta al culto por decisión del vicario, posteriormente tras la 
visita del alcalde mayor de Marbella se cerró el templo al considerarse en riesgo de 
ruina, y el sacerdote se quejó al Consejo por la intromisión51 . 

En muchas ocasiones fueron necesarios sucesivos exámenes para ir viendo 
como evolucionaba el estado de los inmuebles afectados, muy importantes además 
para una valoración económica precisa de los daños y de las consiguientes compen­
saciones económicas. En Jaén tras un primer reconocimiento de los alarifes para 
dictaminar las casas que amenazaban ruina se volvió a ordenar por el corregidor 
que "los referidos peritos, con intervención de los regidores que asistieron al reco­
nocimiento, hagan segundo con el más cuidadoso examen, para declarar con toda 
distinción, las ruinas ocasionadas y los edificios que las amenazan"52. 

48 A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Antonio del Azlor. 
49 Ibídem. Respuesta de Alonso Vergara y Francisco Gonzalo RaIllÍrez. 
50 Para Morón de la Frontera: A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Don José Ignacio de Angulo. Para Utrera: 

Ibídem, 2°. Respuesta de M. Juan José González. Utrera acababa de ser conveltida en una circunscripción 
independiente a cargo de un corregidor de letras en 1754, calificada como "ciudad" aunque no adquiriera el 
título oficial hasta el siglo XIX, en 1761 volvería a depender en lo gubernativo de la Asistencia de Sevilla. 
RIO SOTOMAYOR y GUTIÉRREZ, J. DEL, Descrípción de Utrera (1768-1803), Sevilla, 1887 citado por 
HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, S. y MAYO RODRÍGUEZ, J., Utrera y el terremoto de 1755, Utrera, 2005, pp. 
4 Y ss. 

51 A.H.N., Estado, 3.183, l°. Respuesta de Don Francisco de las Rivas y Velasco. 
52 A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta de Don Vicente Cavallero. 
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Como medida para evitar la ruina de los edificios, muchos oficiales reales 
prohibieron la circulación de carruajes creyendo que sus vibraciones, al ser pare­
cidas a las sentidas en el terremoto, podrían ocasionar el derrumbe de algunas de 
las casas más deterioradas de la localidad. La justificación de estas actuaciones se 
comprende con facilidad si nos fijamos en las descripciones que se hacen sobre los 
momentos previos al sismo, pues muchas respuestas hacen referencias a "un ruido 
sordo, como de un coche"53, o "como si viniera acercándose un coche por las calles 
empedradas"54. En distintas localidades se prohibió su pas055 , en ocasiones fijando 
multas estrictas: "seis años de presidio al cochero, calesero o carretero, y quinientos 
ducados al dueño" en Carmona56 y de ocho ducados en Gibraleón57. 

La ruina de los edificios públicos (carnicerías, pósitos, cárcel), de los templos 
y conventos religiosos va a ser uno de los temas principales en los informes, rea­
lizándose incluso valoraciones aproximadas del gasto preciso para su reparación, 
unas apreciaciones difíciles pues los perjuicios se iban incrementando con los días58. 
Por regla general las construcciones aparentemente más sólidas habían sido las que 
sufrieron mayores daños, quebrando paredes y fracturando torres y bóvedas, esas 
eran las conclusiones de los maestros alamines de Chiclana de Segura: "las casas de 
mayor fortaleza se habían quebrantado sus paredes y solados del movimiento que les 
causó dicho temblor"59. 

Las fortificaciones fueron también muy afectadas, sobre todo por los embates 
del mar en la costa de Cádiz, por ello era muy prolija la lista remitida por el ingeniero 
Jefe gaditano, tanto como para declararse incapaz de valorar sus costos. Muy organi-

53 Para Begíjar, Jaén: A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta de Juan Antonio Cano Garzía y Bartolomé Garay. 
54 Para Añora, Córdoba: A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Juan ... Benítez y Pedro Ruiz Risco. Era una 

de las Siete Villas del Estado de los Pedroches, agrupadas en un corregimiento de letras tras la retroventa de la 
Casa de Alba a la Corona en 1747. Vide ÁLVAREZ CAÑAS, M. L., "Los Corregidores de letras ... ", p. 124 Y 
especialmente nota 2. 

Referencias similares en Belalcázar, Córdoba: A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta de Juan Castellano y Villena; 
Granada: Ibídem, 2.909. Carta sin firmar previa a la solicitud; Lepe: Ibídem, 3.183, l°. Respuesta de Alonso 
Vergara y Francisco Gonzalo Ramírez; Niebla: Ibídem, Respuesta de Don Juan González Valiente; Peñaflor, 
Sevilla: Respuesta de Don Francisco González y Moreno; Sabiote, Jaén: 3.173. Carta de Don Andrés de Torres 
y Tabeada; Torremilano, Córdoba: 3.183, l°. Respuesta del Ledo. Don Cayetano de Mena y Belázquez; Vélez­
Málaga: 2.909. Respuesta de Juan Moreno Valle; Villanueva de Córdoba: 3.183,2°. Respuesta de Diego Sagra 
del Rey, Bernardo Moreno y Luque y Bartolomé de Luna; Carmona: 1°. Respuesta de Navarro de Mendoz y 
Cabrera y Villanueva del Arzobispo, Jaén: 3.173. Respuesta de Don Pedro Antonio Baltanas y Solís. 

55 Éstas fueron Andújar, Jaén, Sevilla y Córdoba. A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta del Doctor Gaspar Delgado 
Llanos y Timoneda; Respuesta de Don Vicente Cavallero; 3.183,1°. Carta de Fernando Valdés y otros capitu­
lares de Sevilla; Respuesta de Alberto de Suelbe. 

56 A.H.N., Estado, 3.183, l°. Respuesta de Navarro de Mendoz y Cabrera. 
57 Ibídem. Respuesta de Francisco Rodríguez de Santa Cruz. 
58 Esta circunstancia es manifestada con claridad por su corregidor. A.H.N., Estado, 3.173. Respuesta del Ledo. 

Don Francisco Javier de Chuecos y Monzón. Bujalance es uno de los pocos corregimientos andaluces de letras, 
ya desde el siglo XVI. Vide ÁLVAREZ CAÑAS, M. L., "Los Corregidores de letras ... ". 

59 A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de Francisco Lozano. 
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zado se nos presenta el alcalde mayor de Huelva que hizo un cuadro explicativo COn 
inmuebles y apreciaciones de gasto, al igual que el cabildo de Moguer, o el teniente 
de alcalde de los Reales Alcázares de Sevilla60. 

Grandes derrumbes se produjeron en Porcuna, donde su alcalde mayor hubo 
de emplearse especialmente en la limpieza de los materiales derruidos de las torres 
y murallas, ordenando que "recogiesen y limpiasen la carrera de todas las piedras 
que a ella habían caído de dicho Castillo, con las demás que hubiese en las calles 
públicas y pasajeras, poniéndolas de forma prontamente para que no estorbasen". La 
causa de esos desvelos por recoger los materiales, aparentemente excesivos, se nos 
aclara al relacionar las actuaciones llevadas a cabo, pues los peones dirigidos por 
los alarifes los recogieron y apilaron sujetando el castillo, y algunos se quedaron de 
guardia para evitar robos. Seguidamente se publicó "Bando en la Plaza pública, por 
voz de pregonero, haciendo saber a todos los vecinos y habitantes de esta villa, que 
de ninguna manera tomasen ni extrajesen dichos materiales de las referidas torres y 
sitios donde se hallaban, dejándoles en el ser y estado que estaban sin moverlos de su 
sitio con pretexto alguno"6!. Debía ser frecuente en Porcuna que los vecinos sacasen 
piedra de las murallas y del castillo, probablemente en desuso y muy arruinadas para 
la construcción o reparación de sus propias viviendas62, pues esta razón es la única 
que justifica la celeridad con que el oficial real dio órdenes para solucionar un pro­
blema que aún no se había planteado. 

Las casas capitulares se arruinaron en algunas localidades, quedando muchas 
otras como en Lepe "hundidos sus techos y sus paredes todas cuarteadas, sostenién­
dose con pontones"63, la cárcel se quebró en Niebla y en el Puerto de Santa María 
hubo que demolerla para reconstruirla de nuevo con los arbitrios64, similares daños 
sufrieron los pósitos, las cillas y los depósitos de las tercias, con pérdidas en los 
granos que custodiaban65 . Otras localidades refieren graves secuelas en la totalidad 

60 Para Cádiz: A.H.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Antonio del Azlor. Para Huelva: Respuesta del Ledo. Don 
Bartolomé Ramos Dávila. Para Moguer: Respuesta de José de la Torre Ceballos y demás miembros del cabildo. 
Para los Reales Alcázares de Sevilla: Informe de Ignacio Moreno. 

61 A.H.N., Estado, 2.173. Testimonio de Antonio de Baamonde y Manuel García Madueño, escribanos. 
62 En Vélez-Málaga durante esta centuria se sucedían las órdenes prohibiendo estas prácticas, lo que implicaba 

una situación ruinosa de sus fortificaciones. Vide PEZZI CRISTÓBAL, P., Pasa y limón para los países del 
Norte. Economía y fiscalidad en Vélez-Málaga en el siglo XVIII, Málaga, 2003, p. 34. 

63 Como Alcolea, Lora del Río y Cantillana, dependientes de Carmona: A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Respuesta de 
Navarro de Mendaz y Cabrera; Segura de la Sierra, Jaén: Ibidem, 3.173. Respuesta de Don Diego de los Ríos 
y Mendoza; o Trigueros, Cádiz: Ibidem, 3.183, 1°. Relación de los pueblos del Estado del duque de Medina­
Sidonia; y Lepe: Ibídem, Respuesta de Alonso Vergara y Francisco Gonzalo Ramírez. 

64 Para Niebla: A.H.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Don Juan González Valiente. Para el Puerto de Santa 
María: Ibidem, Carta de Don Thomás Ximénez de Yblasqueta. 

65 Los pósitos de Caín: A.H.N., Estado, 2,909. Respuesta del Doctor Pedro Antonio Baldo y García; Lepe: Ibi­
dem, 3.183, 10. Respuesta de Alonso Vergara y Francisco Gonzalo Ramírez; y Quesada en Jaén: Ibidem, 3.173. 
Respuesta de Salbador Canas. Quesada es uno de los pocos corregimientos andaluces de letras, ya desde el 
siglo XVI, una de las menos apetecibles por la cortedad del vecindario. Vide ÁLVAREZ CAÑAS, M. L., "Los 
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de sus edificios públicos, como la Rendodela, en Huelva la zona más afectada, y Vi­
llanueva de Córdoba66. Menos son los oficiales que nos narran sus propios perjuicios, 
el gobernador de Cádiz señala el maltrato sufrido por su "habitación, que se rajaron 
las paredes por tres partes"67 y el corregidor de Coín menciona que su casa, como 
muchas otras, tenía grietas pero sin amenazar ruina68. 

En algunas localidades el terremoto produjo efectos llamativos y éstos fueron 
descritos con todo detalle en los informes, para de este modo saciar la curiosidad del 
monarca y comunicar las necesidades de ayuda inminente que se precisaban. Arcos 
de la Frontera, situada en una alta peña, vio abrirse una gran abertura en la plaza ma­
yor dejando inútil el testero donde se situaban la casa y oficinas públicas por el riesgo 
de precipitarse al tajo, debiendo los escribanos que allí se ubicaban sacar los papeles 
para evitar su pérdida69. Güevéjar, Granada, ubicada en la falda de un cerro, sufrió 
un gran desplazamiento de tierra que abrió por doquier grandes grietas rompiendo 
calles, casas y molinos. La inspección de un ingeniero concluyó "persuadiéndome 
que aquella cama de greda seguiría por todo el interior de la tierra, y que, estando 
inclinada, Y resbaladiza, corrió sobre ella el terreno despegado, llevándose dentro de 
sí todo el lugar se había ido resbalando hacia el río"70. 

Por último, todos hacen mención en sus informes, sobre todo cuando no ha­
bían acaecido desgracias personales, de los. actos de Acción de Gracias a Dios, la 
advocación mariana o el patrón local, por haberlos liberado del peligr07!, algunos 
mencionando expresamente su intervención directa como el de Alcalá la Real "yo 
junté a este Ayuntamiento para que, asistiese (como lo ejecutó) todos los días de un 

Corregidores de letras".", p. 123 y especialmente nota 1. La cilla del duque de Medinaceli en Espera, Cádiz: 
Ibidem, 2.909. Respuesta de Don José de Salas. Y las tercias de Jabalquinto, Jaén que es donde mayor mención 
se hace a las pérdidas de grano: Ibidem, Respuesta de Don José Martínez. 

66 Para La Redondela: A.H.N., Estado, 3.183, 1°. Informe de Simón Torres Carrasco, escribano. Para Villanueva 
de Córdoba: Ibídem, 20

• Respuesta de Diego Sagra del Rey, Bernardo Moreno y Luque y Bartolomé de Luna. 
Era una de las Siete Villas del Estado de los Pedroches, agrupadas en un corregimiento de letras tras la retro­
venta de la Casa de Alba a la Corona en 1747. Vide ÁLVAREZCAÑAS, M. L., "Los Corregidores de letras ... ", 
p. 124 y especialmente nota 2. 

67 A.H.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Antonio del Azlor. 
68 A.H.N., Estado, 2,909. Respuesta del Doctor Pedro Antonio Baldo y García. Caín era considerada la cabeza 

~el corregimiento de las Cuatro Villas de la Hoya de Málaga, al que también pertenecían Alhaurín el Grande, 
Alora y Cártama, las elites de estos lugares compraron su jurisdicción a la Corona para escindirse de Málaga, 
y luego fueron agrupadas para su gobierno bajo un oficial real letrado en 1666. GARCÍA GUILLÉN, B., "Las 
compras de jurisdicciones ... ". 

69 A.H.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Don Alonso del Real y Zúñiga. 
70 A.H.N., Estado, 2.909. Informe del ingeniero Agustín Crame Mañeres. 
71 Para Lucena: A.H.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Francisco de Porras y Loaysa. Para Dólar, en el mar­

quesado del Cenete, Granada: Ibídem, 2.909. Respuesta de Francisco Garzón, Alfonso Alcalde y Francisco 
Pleguezuelo. Para Martas, Jaén: Ibidem, 3.173. Respuesta de Don Juan José de Melgar Barrio. Para Paterna 
de Rivera en Cádiz: Ibídem, 2.909. Respuesta de Juan Hidalgo y Lorenzo Calero. Para Vélez de Benaudalla, 
Granada: Ibidem, Respuesta de Don Miguel de Machigal. Para Gaucín, Málaga: Ibídem, Respuesta del Ledo. 
Domingo Tra. Barrio y Antonio de León. 
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Fernando Campese / Mercedes Gamero / Antonio González / Mauricio Pérez / Pilar Pezzi --­novenario que terminó el día de la Purificación, con una solemne fiesta, y procesión 
por la tarde"72, o su asistencia obligatoria para dar ejemplo, como hizo el pleno de la 
Chancillería granadina73

. 

Las prácticas religiosas fueron más variadas en Osuna, donde su alcalde Illa~ 
yor señalaba ayunos, procesiones generales de rogativas y fiestas de hacimiento de 
gracias para "aplacar la indignación divina", similares a las organizadas en Sevilla74, 
En otros lugares, como en Ronda, además "se votó una solemne fiesta para todos los 
años y para siempre jamás, en dicha iglesia mayor, por tan singulares beneficios"?5, 
Sin duda, el impacto psicológico y espiritual que supuso el terremoto en las distintas 
poblaciones andaluzas fue importantísimo, pero esta faceta ya ha sido estudiada en 
la capitaF6 y no es el núcleo fundamental de nuestro trabajo. 

Creemos haber plasmado en nuestro trabajo como los oficiales reales se en­
frentaron a la catástrofe con decisión y energía, controlando a la población ante 
el pánico inicial, organizando la revisión general de los edificios, prohibiendo la 
circulación de carruajes, previendo los gastos necesarios para la reconstrucción e 
informando al Consejo de lo acontecido, en ocasiones antes de que esa información 
les fuera solicitada. Pero como seres humanos, cuando se enfrentaron a la posibilidad 
cercana de la muerte sintieron miedo e hicieron lo que sabían, lo que habían apren­
dido en una sociedad cristiana y tradicional, recurrir a Dios íntima y públicamente, 
algunos incluso requiriendo la celebración de actos religiosos. En definitiva, los co­
rregidores supieron compatibilizar el cumplimiento de las órdenes de una Corona 
reformista e ilustrada, con las inquietudes de un pueblo imbuido de religiosidad, y se 
confirmaron como uno de los mejores instrumentos de la Monarquía para el control 
de las ciudades y pueblos del reino. 

72 AH.N., Estado, 3.173. Respuesta de Don Alfonso Montoya. 
73 AH.N., Estado, 2.909. Carta de Don Manuel Arro y Carmona. 
74 Para Osuna: AH.N., Estado, 3.183, 10. Respuesta de Don Juan Moreno y Abendaño. Para Sevilla: Ibídem, 

Carta de Fernando Valdés y otros capitulares de Sevilla. 
75 Para Ronda: AH.N., Estado, 2.909. Respuesta de Don José Teodoro Delgado y Mentera. Para Setenil de las 

Bodegas, actualmente de la provincia de Cádiz, pero dependiente en la época del corregimiento de Ro~da: 
Ibídem, Respuesta de Don Laureano Vicente Gamero. Para Sevilla: Ibídem, 3.183, 1°. Carta de Don Jose de 
Cunca Garrón y otros capitulares de Sevilla. . . 

76 AGUILAR PIÑAL, F., "Conmoción espiritual provocada en Sevilla por el terremoto de 1755", ArchIVO ~IS' 
palense, 171-73, 1973, pp. 37-53; SÁNCHEZ BLANCO, F., "El terremoto de 1755 en Sevilla y la mentalIdad 
local", Archivo Hispalense, 218, 1988, pp. 57-66. 
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SECULARIZACIÓN EN 
EL 

ANDALUCÍA 

Fernando Javier Campese Gallego, Mercedes Gamero Rojas, Antonio González Polvillo, 

Rafael Mauricio Pérez García y Pilar Pezzi Cristóbal 

Universidad de Sevilla-Universidad de Málaga 

Al contrario de lo ocurrido en siglos anteriores, en que la visión religiosa tra­
dicional es aplastantemente unánime, en Andalucía (yen España) el enfrentamiento 
de la humanidad con el desastre natural por antonomasia, el terremoto, va a encontrar 
en 1755 una nueva aproximación. Esta aproximación está regida por una dialéctica 
que, hasta ahora, parecía inédita en estos pagos. La tradición y la visión secular del 
terremoto se van a confrontar de una manera que hasta el Siglo de las Luces resultaba 
increíble y que prefiguraba la separación de la Religión y la Ciencia, unidas inextri­
cablemente a lo largo de la Edad Media y la mayor parte de la Moderna. 

Esta dialéctica, viene, en una de sus facetas, a ser una restauración de una 
cierta visión científica de la naturaleza, y la antigüedad es, de hecho, una de sus 
características. Así, resulta ciertamente penoso ver a los obispos de Cádiz o Guadix 
defender la sobrenaturalidad del terremoto de 1755, mientras que Aristóteles o Séne­
ca ya apuntaban causas naturales definidas 1.600 o 2.000 años antes. Que se hubiera 
avanzado poco en la explicación científica desde entonces no es tan importante. En 
realidad no se trataba de una confrontación entre Ciencia y Religión, pues los par­
tidarios de una visión secular del desastre eran también hombres religiosos (Feijoo, 
Cevallos), sino más bien entre dos concepciones de la Religión y de Dios. 

Esta comunicación es obra del grupo del siglo XVIII del equipo de investiga­
ción Fuentes para la Historia de Andalucía, formado en 2004 bajo los auspicios de la 
Fundación Centro de Estudios Andaluces. 
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